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Julián Ariza, un luchador por la libertad 
sindical  

 
LA PRESENCIA en la Escuela de Verano de uno de los fundadores de Comisiones Obreras, 

Julián Ariza, fue aprovechada para dedicarle un pequeño homenaje. De este modo, la 
Federación se suma al que acaba de rendirle el Gobierno francés al nombrarle Caballero de 
la Orden Nacional de la Legión de Honor, en señal de reconocimiento por su lucha a favor de 
la libertad sindical y por el papel que desempeñó con éxito en la transición democrática. 
Como tantos otros sindicalistas de la época, en los duros años del franquismo sufrió cárcel 
por su compromiso por la libertad sindical.  

En el acto, Bernat Asensi, responsable de Acción Sindical de la Federación, dijo que “en un 
momento de recuperación de la memoria histórica, es nuestro deber recordar el importante 
papel que desempeñaste junto con cientos de compañeros y compañeras en esa tarea”. 
“Eres para nosotros el símbolo de esa época, simbolizas el compromiso permanente con el 
sindicato, como fuente de sabiduría, compromiso sindical y político”, agregó.  

Tras recordar que Julián Ariza fue de los que en su momento apostaron por la creación de la 
Federación de Enseñanza, Asensi comentó que su vida y su trabajo han estado siempre 
fuertemente ligados al sindicato, en el que durante estos años se ha hecho cargo de 
diferentes responsabilidades.  

Ariza es actualmente adjunto a la Secretaría General de la Confederación y presidente de la 
Fundación 1º de Mayo, vinculada a CC.OO. De talante abierto y dialogante, ha participado en 
los grandes acuerdos nacionales firmados con otros sindicatos y organizaciones patronales y 
diferentes gobiernos, que han significado un gran avance para este país.  

Julián Ariza respondió a estas palabras de reconocimiento afirmando que con este tipo de 
homenajes públicos en realidad es el trabajo que se ha hecho y se viene realizando en Comi-
siones Obreras el que es reconocido. “Empezamos hace más de cincuenta años y que el 
reconocimiento haya partido del Gobierno francés es un honor para nuestra organización y 
para mi por haber sido galardonado con esta distinción”, confesó en su breve intervención. 
Concluyó afirmando que se sentía “una persona afortunada por haber vivido ese pasado y 
decir ahora estas palabras medio siglo después. He dado mucho menos a esta organización 
de lo que ella me ha dado a mí. Así pues, ningún mérito sino mucha suerte”.  


